
  
  [image: Portada]
  



  


  


  


  


  


  


  A mi admirado maestro René Girard,


  padre de la nueva psicología del siglo XXI.


  A mis alumnos de la Universidad de Alcalá,


  a la que tan orgulloso y tan indigno me siento de pertenecer.


  


  


  


  


  


  


  Amor loco, yo por vos, y vos por otro.


  PROVERBIO ESPAÑOL


  


  Toda pasión amorosa se nutre de los obstáculos


  que se le oponen y muere ante su ausencia.


  DENIS DE ROUGEMONT


  


  Si me quieres, te quiero.


  Si me amas, te amo.


  Si me olvidas, te olvido,


  que a todo hago.


  COPLILLA POPULAR CASTELLANA
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  POR FIN UN LIBRO

  ME CUENTA QUÉ ES EL AMOR


  


  


  


  


  


  


  LOS AMORES LOCOS EN EL SIGLO XXI



  Como psicólogo llevo treinta años ayudando a personas que acuden a la consulta abrumados por todo tipo de problemas en sus relaciones personales y profesionales.


  Trabajar con víctimas de problemas de acoso, mobbing, bullying o relaciones con psicópatas integrados (Amor Zero) ha sido para mí una fuente de conocimiento y reflexión sobre las profundidades de la naturaleza humana.


  Un capítulo especial del trabajo psicoterapéutico con víctimas es explicarles por qué sufren lo que sufren, o lo que es lo mismo, darles el mapa del territorio psicológico del problema que están atravesando. Es crucial para la recuperación que el psicólogo sea un faro de luz en medio de las tinieblas que atraviesan los pacientes que sufren sin saber ni siquiera por qué sufren.


  Una de las asignaturas pendientes de la psicología actual radica en poder explicar de un modo sencillo y práctico a las personas normales por qué sufren relaciones amorosas destructivas y nocivas y por qué tienden a caer en los mismos patrones problemáticos una y otra vez.


  Las personas aquejadas por conflictos de pareja repetitivos siempre se quejan de lo mismo: «¿Pero cómo ha podido pasarme lo mismo otra vez?». La mayoría de ellos repiten patrones sin comprenderlos… Los mismos errores reiterados durante años junto a la acumulación de secuelas y daños emocionales van dejándoles cada vez más desabridos, escépticos y cínicos respecto a la posibilidad de encontrar por fin el verdadero amor en una relación.


  —¡Oiga doctor, esto del amor es algo muy complicado!


  Este es el lamento más escuchado.


  Y, sin embargo, las leyes que rigen las relaciones amorosas no pueden ser ni más sencillas, ni menos implacables.


  La misma sencillez de su funcionamiento resulta inaudita, a pesar de que se acusa al fenómeno amoroso de ser misterioso e inescrutable.


  Sin embargo, el mecanismo que suscita la pasión romántica y que la hace desaparecer no exime ni perdona a nadie que lo ignore.


  Conocer el funcionamiento de los mecanismos mentales humanos del amor es imprescindible a la hora de liberarse y no repetir una y otra vez el mismo patrón. La realidad es que solemos pagar un alto precio debido a esta ignorancia.


  Esta luz evita que caigamos de forma repetitiva en el mismo agujero de la oscuridad y del sufrimiento amoroso.


  El amor de pareja no tendría que asociarse al sufrimiento.


  No obstante, es tan común sufrir en los amores que muchas personas terminan identificando ambas experiencias como intrínsecamente interrelacionadas. Muchos creen que no puede darse amor sin padecer.


  El repetitivo sufrimiento que puedes estar atravesando en tus relaciones amorosas tiene explicación y tiene solución desde el conocimiento de los patrones relacionales que describe este libro y que configuran todo tipo de amores locos.


  El sufrimiento en el amor de pareja puede causar una desesperación que no tiene par en la experiencia humana. Muchas personas no son capaces de resistirlo y quedan completamente fuera de combate.


  He escrito este libro para quienes han tirado la toalla y renunciado a entender cómo funciona el amor y las relaciones llamadas «románticas», para quienes creen que nadie les puede explicar por qué repiten una y otra vez los mismos patrones, y sobre todo para quienes sienten la desesperación de creer que nadie es capaz de ayudarles en esta materia.


  Las 5 trampas del amor es un manual de uso y supervivencia que comencé a escribir hace algunos años, aplicando mis conocimientos de la antropología girardiana a las relaciones amorosas, con vistas principalmente a suministrárselo a mis alumnos de la Universidad de Alcalá, jóvenes de sobra preparados, aunque abrumadoramente desorientados e inexpertos ante el fenómeno amoroso.


  Ante su intrépida curiosidad acerca del funcionamiento de las relaciones amorosas y sobre todo acerca de las razones por las que dichas relaciones fracasaban, me encontré desarrollando la teoría mimética de René Girard para poder explicarles el modo en que funcionan todas las relaciones humanas y muy especialmente, las afectivas amorosas.


  Después de escribir y publicar Amor Zero (La Esfera de los Libros, 2016), un libro que ha resultado esencial para vacunar a poblaciones mundiales muy extensas y sufridas contra el infausto fenómeno de los psicópatas integrados en las relaciones de pareja, ha llegado el momento de ofrecer en Las 5 trampas del amor un catálogo general de los errores fatales y repetitivos que suelen producirse en las relaciones amorosas.


  Al leer este libro te sorprenderás de lo fácil y trivial que resulta que tu loca cabeza llegue a enzarzarse en los líos amorosos más diversos sin siquiera entender por qué, y sabrás cómo actuar para, eludiendo esas trampas, hacer funcionar tu relación de pareja de un modo efectivo, libre del entrampamiento del deseo y del amor romántico.


  


  


  ¿POR QUÉ ES TAN DIFÍCIL OBTENER, MANTENER Y SOSTENER UNA RELACIÓN DE PAREJA?


  ¿Por qué al amor parece ser tan complicado? La respuesta radica en que ignoramos las leyes principales que rigen el funcionamiento del deseo humano y ello lo pagamos muy caro.


  Confundir deseo y amor es un problema esencial que la especie humana aún no sabe discernir en materia de relaciones.


  El amor puede iniciarse y suele iniciarse desde el deseo pero no es equivalente al deseo. El deseo produce todo tipo de dinámicas extrañas que, si no se controlan, dominan y pervierten el modo en que funciona en la mente humana.


  La confusión habitual del amor con la pasión y el sufrimiento procede de esta causa. Las numerosas trampas amorosas en las que la mayoría de las parejas caen, fracasando en aquello que más felicidad puede causar en un ser humano como es obtener una sana relación amorosa, proceden de las leyes que rigen el deseo.


  El antropólogo francés René Girard, recientemente fallecido, verdadero genio del análisis del funcionamiento de las relaciones humanas y de la violencia, fue a lo largo de su vida analizando los mitos y la literatura universal y descubrió y describió, desde la década de los años sesenta del siglo pasado, cómo funciona el deseo en el ser humano.


  Las claves del funcionamiento psicológico del deseo aportadas por Girard durante los últimos sesenta años son formidables y nos permiten explicar de un modo admirable cómo, en el ser humano, todo aquello que es importante funciona desde las dinámicas del deseo.


  El deseo y sus dinámicas imitativas o miméticas son la clave de bóveda de todo el sistema relacional humano y de todos los problemas amorosos y nos permiten explicar el enloquecimiento afectivo relacional que caracteriza nuestra época actual.


  Pero comprender de verdad el deseo humano requiere captar la esencia de su proceso dinámico y continuo de imitación y de emulación y cómo este está anclado en el funcionamiento cerebral de una parte de nuestro cerebro denominado tercer cerebro, cerebro mimético o sistema espejo.


  A partir de 1996, los neurólogos italianos Giacomo Rizzolatti y Vittorio Gallese de la Universidad de Parma descubrieron, utilizando escáneres cerebrales PET scan y el IRM, los correlatos neuronales del funcionamiento del mimetismo del deseo humano y su base en el funcionamiento fascinante de un tipo de neuronas premotoras, denominadas neuronas espejo.


  Estas neuronas espejo entran en resonancia con las del otro al que tenemos delante y reflejan y reflectan su actividad, generando un tipo de simulación interna o simulación incorporada. Dicho de otro modo y según Gallese, «los mismos circuitos neuronales que intervienen en el control de la acción humana y en la experiencia en primera persona de las emociones y de las sensaciones están activos también en nosotros cuando somos testigos de esas mismas acciones, emociones y sensaciones en otras personas».1


  Estos descubrimientos más recientes dieron la razón y confirmaron las intuiciones del genial Girard casi cuarenta años después de sus primeras formulaciones en 1962.2


  Las 5 trampas del amor es un libro que desarrolla estos descubrimientos neurológicos esenciales para la especie humana, aplicados a la comprensión psicológica de las relaciones amorosas de un modo que nunca hasta ahora había sido explicado al gran público.


  No pretende ser un libro técnico ni erudito sino práctico, fácil de leer y orientado al común de los mortales.


  Al leer sus revelaciones vas a entrar con seguridad en un tipo de trance personal, y vas a poder integrar por fin las vivencias y experiencias de tu historia afectiva personal. Podrás verificar con sorpresa cómo funciona en la práctica una y mil veces el mecanismo trivial que explica todos los líos amorosos en los que has podido andar metido a lo largo de tu vida.


  Comprobarás la inexorable manifestación de las leyes del deseo mimético (imitativo) en tus relaciones en general y más concretamente en tus relaciones amorosas pasadas y presentes.


  Podrás ser notario de cuántas veces a lo largo de tu vida lo que aquí se narra y explica te ha ocurrido a ti, o a personas cercanas a ti.


  Los capítulos de este libro describen los casos más paradigmáticos de entrampamiento relacional explicados a la luz de leyes universales y básicas del funcionamiento humano del fenómeno amoroso. Estas trampas del amor romántico, de no ser sorteadas, convierten las relaciones de pareja en un infierno en la tierra.


  Mi experiencia como psicólogo es que, cuando se les explica a las víctimas de los enmarañamientos amorosos el funcionamiento trivial y mimético del enamoramiento humano, llegan a un gran insight psicológico y pueden por fin comenzar a salir de un tipo de encantamiento o trance doloroso que les ha llevado a la repetición de relaciones difíciles y traumáticas a lo largo de toda su vida anterior.


  El conocimiento que ofrece Las 5 trampas del amor rinde tributo y deriva total y completamente de la teoría mimética de quien considero mi maestro, René Girard, al que quiero rendir un homenaje póstumo a un año justo de su fallecimiento. Su trabajo y su teoría mimética se han convertido en fundamentales para mí, desde que descubrí esta«teoría psicológica del todo».


  Desde entonces, sus ideas penetran mis investigaciones científicas y mis libros sobre el origen y las manifestaciones del acoso, el mobbing, el bullying, la violencia y las relaciones amorosas tóxicas.


  En mi práctica como psicólogo clínico son miles los pacientes que se han visto beneficiados, gracias al conocimiento aplicado de la psicología girardiana, y se han visto por fin liberados de las ataduras que les vinculaban a todo tipo de locuras de amor de dolorosa manifestación: celotipias, conflictos de pareja, mitomanías, dependencia, subyugación, conductas autodestructivas, violencia doméstica, masoquismo, adicciones sexuales, enganches con psicópatas, donjuanismo, mesalinismo, parafilias, etc.


  Todo ello tiene explicación y salida desde la comprensión de su mecanismo trivial causal.


  La experiencia de transformación personal que aguarda a quien se atreva a iniciarse en la senda de la desmitificación del enamoramiento humano es extraordinaria.


  Créeme, hay pocos libros que puedan transformar tu vida como lo va a hacer este.


  Estoy seguro de que al leer estas páginas el amanecer de la verdad psicológica en tus relaciones de pareja constituirá para ti una de las mayores experiencias de liberación de tu vida.


  Adelante y buena suerte.
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  ¡SOCORRO, NECESITO AMOR….!


  


  


  


  


  


  


  LAS RAÍCES DE NUESTRA CRISIS AMOROSA: EL DESEO DE LOS DEMÁS



  El protagonista de la película de Coline Serreau La crisis, el abogado parisiense Victor Barelle, inmerso en su propia crisis personal, tras ser abandonado por su mujer y despedido de su empresa, se lanza en la prosecución del sentido que tiene su vida después de esos descalabros.


  Durante el desarrollo de la película, recurre a varios amigos y conocidos, e incluso a sus propios padres solo para observar que se encuentran todos en la misma situación o en otras parecidas. Todos ellos, una y otra vez, le dejan tirado con esa sensación que le acompaña todo el tiempo de que: «A todos les resbalan mis problemas».


  En una escena genial, Victor Barelle se encuentra con su amigo Didier, en un gimnasio de París. Mientras este se aplica a un durísimo ejercicio de pesas, Victor comprueba con horror que su amigo presenta un aspecto externo horrible. Tras una operación de cirugía estética, para implantarse mechones de pelo y mediante la inserción de bolsas de suero en el cráneo, le han extirpado pelo de un lado, para insertárselo allí donde tenía calvas. El resultado a la vista no puede ser más catastrófico. Todo ello le da un aspecto parecido al del monstruo de Frankenstein. Didier, visiblemente frustrado por no encontrar quien le quiera por sí mismo, le confiesa a Victor que su objetivo con el ejercicio y las dolorosas operaciones de cirugía estética es perder peso, y conseguir un aspecto físico atractivo, jurándole que, si todo eso no resultara suficiente, está incluso decidido a hacerse una liposucción para quitarse grasa de la zona del estómago. Con todo ello, busca un único objetivo: conseguir «que la gente le quiera». (Comme ça, tout le monde m’aimera! «De este modo, todo el mundo me amará»).


  Serreau revela con esta escena cómica la universal y patética tendencia de todos los seres humanos, ya explicada antaño por el filósofo Hegel, de «desear ser deseado».


  Si la escena nos hace reír, es precisamente por la verdad oculta que revela acerca de todos nosotros. A pesar de que la genial película de Serreau data de 1992, anticipa un fenómeno que sería objeto de la atención de los psicólogos de todo el mundo a partir de los noventa, la denominada «vigorexia nerviosa». La desenfrenada carrera por alcanzar «cuerpos Danone», esto es esbeltos, filiformes, o musculosos y fibrosos, según los casos, toma ejemplo y emula otra «loca» carrera: la obsesión por estar cada vez más delgado y esbelto, esto es, la «anorexia nerviosa».


  A esa desenfrenada e interminable carrera en pos de la apariencia externa que me va a convertir en objeto deseable se apuntan personas que, cada vez más jóvenes, corrigen aspectos de sus cuerpos mediante la cirugía estética, verdadero epifenómeno de una sociedad narcisista, carente de toda autoestima genuina.


  Lo que tienen en común estas «nuevas patologías» es una especie de «no poder parar» hasta alcanzar un objetivo que parece nunca llegar: una búsqueda incesante de un estado del ser físico que nos haga «deseables para los demás».


  La «deseabilidad social» es la nueva divisa que cotiza en la bolsa social de nuestras relaciones humanas. No es extraño que en un Occidente lleno de esplendorosas oportunidades de comer suculentos manjares, casi todo el mundo se encuentre en medio de una especie de dieta o régimen semipermanente, tan extendido como negado por sus secretos adeptos.


  El deseo de ser deseado es central en nuestras relaciones. Supone intentar escapar a la esclavitud de desear ser otro, a base de pretender convertirse en modelo de deseo para los demás. Y, sin embargo, se produce una extraña paradoja. Cuanto más pretendo escapar de la ley de los demás, más me convierto en su esclavo. Y cuanto más esclavo me vuelvo, más quiero escapar a la ley de los otros. Esta es una especie de locura relacional, que, como veremos, genera un enorme sufrimiento y una sensación de no poder salir del fango de la relación esclava con los demás. De esta locura trata este libro y de cómo se proyecta en las relaciones de pareja convirtiendo una experiencia que debería ser gratificante en un infierno à deux.


  


  


  LA SOCIEDAD NARCISISTA DE INDIVIDUOS SOLIPSISTAS



  Ese deseo de ser deseado, antaño denominado narcisismo, reviste tal magnitud en nuestro entorno que se puede definir nuestra sociedad sin exagerar un pelo como una sociedad «narcisista».


  «Mal de muchos, epidemia», dice el refrán. Y a pesar de eso, la epidemia es bien desconocida para la inmensa mayoría en sus secuelas sobre las relaciones amorosas.


  Es fácil reconocer el narcisismo del otro. Es muy difícil, y exige algo así como una «conversión religiosa», descubrir en nosotros «el deseo del deseo de los demás».


  La razón estriba en que, desde el nefasto impacto del romanticismo hace dos siglos, tendemos a pensar en nosotros en términos de individuos o bolas solipsistas en interacción con otras bolas.


  Todas las novelas de la época romántica, replicadas en nuestros mitos modernos televisivos, a través de series, concursos amorosos, presentan a los humanos como una bola de billar solipsista, dotada de una genuina e intrínseca originalidad que nos convierte en «individuos» con unos deseos supuestamente espontáneos, generados desde algún lugar dentro de nuestra propia psicología, nuestra razón, personalidad o voluntad.


  La verdad científica es muy diferente, y, por cierto bastante «humillante» tal y como tendremos ocasión de ver a continuación. No hay tal cosa.


  Nuestras relaciones humanas nacen, viven y mueren al compás que marcan los demás tomados como modelos.


  Tal y como intentaré explicar en este libro, el principio esencial que domina cualquier relación humana es la reciprocidad, esto es la tendencia esencial a imitar el deseo del otro, sobrecompensándolo o incluso sobrepasándolo en un escalamiento que pone en riesgo de violencia verbal o física la propia relación.


  


  


  ¿PERO QUÉ DEMONIOS ES EL AMOR?


  Esta es la pregunta del millón a la que intentan responder numerosos manuales.


  Muchos de los que lean este libro acaso creerán de un modo ingenuo que lo que vulgarmente se denomina «amor» es lograr ver cumplido sobre uno mismo el deseo del deseo de los demás.


  Lo mismo que Didier, el amigo vigoréxico de Victor Barelle, millones de personas en todo el mundo viven bajo al yugo del deseo de los demás: desean ser deseados.


  El amor entonces consiste en una tarea de buscar y descubrir a alguien que te quiera en tu lugar.


  Toda la empresa de conquista amorosa se orienta a reconocer a la persona ideal que resolverá desde fuera mi necesidad de ser tomado como objeto de deseo por parte de los demás. Una verdadera locura, madre de todas las locuras…


  Para muchos seres humanos aparentemente sensatos, esta tiende a ser una acepción normalizada de lo que el amor significa para ellos.


  Y sin embargo, como vamos a ver, nada puede estar más alejado de la realidad.
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  LAS TRAMPAS DEL AMOR ROMÁNTICO 
Y LA MENTIRA DEL ENAMORAMIENTO


  


  


  


  


  


  


  DOCTOR, YA NO ESTOY ENAMORADO DE MI PAREJA



  Quizás la queja más habitual que se encuentra un terapeuta especializado es cuando uno de los dos miembros de una pareja acude a consulta y te dice que «Ya no estoy enamorado de mi pareja».


  Lo que hay detrás de esa expresión es una confusión que procede en buena parte de la propaganda romántica y del bombardeo del marketing publicitario que caracteriza el último siglo en materia de relaciones amorosas. No hay industria más opulenta que la del enamoramiento en materia de ropa, perfumería, música, viajes, cine, etc.


  Estar enamorado es una experiencia que se propone como misteriosa, inefable, mística, o incluso extática… pero sobre todo es algo muy explotable comercialmente. Todo aquello que pueda servir para estar enamorado o enamorar al otro es apreciado más que el oro.


  Donald F. Klein y Michael R. Liebowitz, del Instituto Psiquiátrico del estado de Nueva York (Estados Unidos), postularon la relación entre el enamoramiento y la aparición de un neurotransmisor muy potente y adictivo, la feniletilamina, que puede desencadenarse por un simple intercambio de miradas, un roce de la piel, o un contacto físico. Establecieron que el cerebro de una persona enamorada presenta grandes cantidades de feniletilamina y que esta sustancia explica las sensaciones y modificaciones fisiológicas que experimentamos cuando ocurre el enamoramiento, tales como la vigilia, la excitación, las taquicardias, el enrojecimiento o incluso el insomnio.


  La permanente inundación de los circuitos neuronales de esta sustancia llamada «el neurotransmisor del amor» llevaría a una situación imposible de gestionar neurológicamente para el cerebro humano.


  Dicho de otro modo, no estamos diseñados para estar permanentemente enamorados.


  El enamoramiento tiene otras funciones que no tienen vocación de permanecer en el tiempo.


  Lo adictivo de este neurotransmisor cerebral explica por qué muchas personas pretenden mantener una relación de pareja con el fin de estar continuamente bajo los efectos fisiológicos gratificantes de esta sustancia poderosa. Esta pretensión supone algo parecido a querer estar siempre «colocado».


  Ni es posible, ni es aconsejable.


  Muchos encuentran un modo sustitutivo de chutarse feniletilamina al cerebro mediante la ingesta de chocolate, elemento rico en esta sustancia. Como ves, no es una leyenda urbana el que los males de amor se pueden mitigar a base de la ingesta masiva de chocolate. Aunque esta opción no es excesivamente recomendable en elevadas dosis por los efectos secundarios adversos en materia estética y los sentimientos de culpa anexos.


  


  


  PERO ¿PARA QUÉ SIRVE ESTAR ENAMORADO?


  Este periodo de entre nueve y dieciocho meses se corresponde exactamente con la etapa en que la hembra humana quedaba en situación de mayor vulnerabilidad debido al periodo sumado de embarazo y primera lactancia por reducirse sus posibilidades de defensa y automanutención. En este lapso de tiempo, la vulnerabilidad de la hembra humana a todo tipo de factores amenazantes requería la presencia cerca de un cazador de mamuts «enamorado», necesidad a la que la naturaleza proveyó.


  El cerebro humano desarrolló un recurso genial para mantener al protector cerca de la protegida y sus crías, generando un potente elixir neuronal para lograr la permanencia de la unión que salvara a la descendencia de sufrir el riesgo de ser aniquilada a manos de todo tipo de depredadores. Lo de «las mujeres y los niños primero» llegó mucho después.


  


  


  EL COLOCÓN DEL ENAMORAMIENTO PUEDE SER ADICTIVO



  La inundación de feniletilamina en el cerebro puede ser una experiencia muy agradable, pero no es viable ni recomendable como un criterio solvente para guiar la propia vida afectiva y amorosa.


  La única posibilidad de estar permanentemente enamorado es la de encadenar sucesivas experiencias de enamoramiento con diferentes parejas de un modo secuencial o en serie. Esa experiencia es similar a la del adicto que necesita siempre una dosis más grande, pues la aclimatación del cerebro a esa sustancia requiere cada vez mayor cantidad con menor efecto marginal.


  Los denominados adictos al amor (en realidad adictos a la felilatilamina), que no deben ser confundidos con los adictos al sexo, suelen ser víctimas de un mecanismo tremendo de aclimatación por el que precisan siempre más y más de lo mismo, obteniendo cada vez menos efectos por el mismo proceso.


  La repetición del mismo mecanismo anula finalmente la capacidad del cerebro de experimentar la sensación como nueva y suele generar otras adicciones que solemos encontrar presentes en los pacientes adictos al enamoramiento.


  La pretensión de estar siempre enamorado, característica de las poesías, canciones y guiones románticos es tan loca e insensata como la de aquel que quiere vivir toda la vida bajo los efectos del alcohol, la cocaína o el colocón de cualquier otra sustancia adictiva.


  Ni es conveniente para la felicidad del ser humano, ¡ni hay cuerpo que lo resista!


  Vivir la experiencia del amor como encadenamientos de relaciones con un enamoramiento permanente o semipermanente conduce a vivir a un nivel meramente hipotalámico, es decir, desde el CEREBRO EMOCIONAL (sistema límbico) la experiencia superior del amor humano que debe, para ser plena y estar integrada, involucrar al resto de los niveles superiores y, de modo especial, al CEREBRO RACIONAL (neocórtex) como protagonista principal.


  Una regresión a los niveles meramente subcorticales de esta experiencia supone quedarse con una experiencia amorosa cortocircuitada, típicamente prehistórica y prerracional, es decir, la cueva, la caza del bisonte y la experiencia química del amor como un subidón neurológico básico y primitivo, propio de nuestro cerebro más antiguo y reptiliano.


  Miles de años han pasado y nuestro cerebro ha desarrollado otras funciones que vamos a describir a continuación y que veremos cómo complican más el asunto amoroso.


  


  


  ¿QUÉ HACE QUE NOS ENAMOREMOS? LA MENTIRA ROMÁNTICA



  Lo que a continuación voy a explicar va a decepcionar a casi todos los lectores adictos al romanticismo. Es lo que llamamos la «mentira romántica».


  Es René Girard quien ha desvelado el origen real de los mecanismos por los que los seres humanos caen en la experiencia del enamoramiento y que solamente pudieron ser revelados a lo largo de los siglos por los grandes maestros de la literatura.


  Son Cervantes, Dostoievski, Shakespeare, Molière, Flaubert, y Proust los que han comprendido y descrito en sus obras principales el verdadero y trivial funcionamiento de nuestra máquina afectiva amorosa.


  El resultado de esta revelación no puede ser más humillante para los creyentes en el carácter melifluo y misterioso del amor humano como amor romántico.


  Nada más lejos de la realidad considerar que nuestras relaciones amorosas parten de un fondo individual genuino y particular que decide o elige a alguien como pareja. Lo cierto es que somos seres de segunda mano en casi todo, pero muy especialmente en materia amorosa.


  El esquema mítico dominante y tradicional del romanticismo sigue un patrón por el que un chico conoce a una chica, y por razones más bien misteriosas o esotéricas ambos descubren que se gustan y terminan emparejándose.


  El proceso por el que encuentras a tu alma gemela o media naranja tiene numerosas versiones míticas que han sido desarrolladas a través de los siglos por las artes y las letras. Aquí van solo algunas de ellas:


  
    	
−La compatibilidad de caracteres o teoría de la media naranja.


    	
−El reencuentro kármico.


    	
−La teoría del alma gemela.


    	
−El mito del príncipe azul o la princesa prometida.


    	
−La fuerza del destino.


    	
−La compatibilidad astrológica.

  


  A partir de la Edad Media, con el desarrollo del mito del amor cortés propagado en Europa por la acción de los trovadores provenzales y las novelas de caballerías, y sobre todo a partir de la propaganda intensa del romanticismo, la humanidad ha sufrido la mayor de las estafas científicas y antropológicas, siendo conducida a tomar las ficciones del amor romántico como realidades nacidas de algún tipo de fondo individual misterioso.


  Solamente los grandes novelistas han mostrado el verdadero carácter del amor, basado no en el objeto de amor romántico, sino desde la explicación de las dinámicas imitativas del deseo.


  


  


  LA MÁQUINA DE COPIAR DESEOS



  Si quieres entender cómo funciona el amor y eludir sus trampas debes comenzar por comprender las leyes principales que rigen el deseo humano.


  Todo nace de una estructura neuronal recientemente descubierta que explica que los seres humanos ya desde las primeras horas después de nacer poseemos la habilidad innata de imitar aquello que perciben nuestros sentidos.


  Nuestra capacidad imitativa o mimética viene precableada en nuestro cerebro antes de nacer.


  El denominado «sistema espejo», compuesto de neuronas que reciben el mismo nombre —neuronas espejo—, es el responsable de que un bebe recién nacido sea capaz, a las pocas horas de vida, de comenzar a imitar sonidos y gestos. El niño sonríe si ve una cara sonriente y saca la lengua si ve que alguien lo hace delante de su cara. Con el tiempo y el desarrollo, repite gestos más complejos y después sonidos.


  Esta capacidad imitativa es la que dirige todo el aprendizaje humano y es responsable de la adquisición del lenguaje, la cultura y el modo de pensar, comportarse, ser y estar en el mundo del futuro adulto.


  El ser humano viene al mundo como una tabula rasa sin nada inscrito en ella. Ese ser desvalido es todo en potencial pero nada en realidad. No posee un YO o personalidad, pero lo que sí posee es un talento innato para transformarse y convertirse en alguien, apoyándose en sus neuronas espejo.


  Para ese bebé es imprescindible crecer y crearse una personalidad de un modo económico y rápido. La forma típicamente humana de convertirse en alguien es imitar lo que se presenta delante de uno. La decisión de imitar no se produce de un modo racional o deliberado, sino que es un fenómeno automático y poco consciente. Estamos tan acostumbrados a ignorar este hecho que muy pocas personas reparan en el carácter adquirido de todas aquellas cosas que forman parte del propio modo de ver el mundo y de ser.
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